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He aquí viene el Novio a 
Medianoche; bienaventura-
do el siervo que encuentre 
velando; indigno, en cambio, 
aquel que esté inadvertido. 
Cuida, alma mía, de no caer 
en profundo sueño y así ser 
arrojada fuera del Reino y 
entregada a la muerte. Mas 
vela clamando: Santo, Santo, 
Santo eres Tú, oh Dios. Por la 
intercesión de la Madre de 
Dios, ten piedad de nosotros. 

 
v APOLITÍKION v 

Modo plagal del 4 
 

 

 

 

 

 
v MATUTINO DEL LUNES SANTO v 

José de Egipto 
El Domingo a la noche se realiza el oficio 

matutino correspondiente al Santo y Gran Lunes. En 
este servicio se reflexiona a través de la oración y de la 
Palabra de Dios en la persona de José el Justo y en el 
episodio de la higuera estéril. José biznieto de 
Abraham, nieto de Isaac, hijo de Jacob tenia 11 
hermanos más, Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar, Gad, 
Dan, Aser, Neftalí y Benjamín. Siendo los 12 biznietos 
de Abraham eran los herederos de la promesa de Dios. 
Ellos llegarían a ser los jefes de las 12 tribus de Israel, 
del pueblo elegido por Dios del que nacería el Mesías 
prometido. De todos los hijos de Jacob José era el 
preferido por su padre. La razón de esta diferencia no 
la entendían sus hermanos, pues José no era el 
primogénito ni el más fuerte de hecho era el penúltimo (o sea 11° de 12). Esto provocó 
grandes sentimientos de celos y envidia en sus hermanos. Tenían tanta envidia y rabia 
hacia él que un día los hermanos de José salieron a pasear las ovejas, y Jacob ordeno a 
José ir a ver a sus hermanos y traerle noticias de éstos. Viéndolo venir de lejos, alegre y 
despreocupado a los hermanos les ganó la cólera y la envidia y planearon matarlo. Al 
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oír esto Rubén dijo que mejor lo aventaran a un pozo vacío. A los demás hermanos les 
agradó más esa idea que la anterior. Al llegar José, los hermanos lo tomaron, lo 
desnudaron y lo aventaron al pozo. Ésa hubiera sido la tumba de José de no ser porque 
sus hermanos al regresar a casa vieron una caravana de Ismaelitas que traficaba esclavos 
y Judá propuso que lo vendieran en lugar de dejarlo en ese pozo. Los hermanos 
aceptaron, así que los traficantes sacaron a José de ese horrible pozo y lo llevaron como 
esclavo a Egipto, donde lo compró Putifar, el faraón. Así, José vivió varios años como 
esclavo del faraón hasta que la mujer del faraón se enamoró de él y como José no accedió 
al amorío, ella dijo al faraón que José había intentado abusar de ella. El faraón enfureció 
tanto que lo mando a prisión. José tenía el don de interpretar los sueños, y hete aquí que 
dos años después el faraón tuvo un sueño en el cual se encontraba de pie junto al Nilo, 
y vio que del Nilo venían siete vacas hermosas y gordas que se pusieron a pastar en los 
juncos que estaban en la orilla. Detrás de ellas subieron siete vacas feas y flacas que se 
comieron a las vacas hermosas y gordas. El Faraón, conociendo la habilidad de José lo 
sacó de la cárcel y le interrogó qué significaba ese sueño. José respondió: siete años de 
abundancia y siete años de sequía en Egipto, y su consejo fue que durante los siete años 
de abundancia cosecharan la quinta parte de las cosechas de Egipto. Así lo hicieron y 
Egipto no sufrió hambre durante los siete años de sequía. José fue nombrado por el 
Faraón en el mayor cargo administrativo de Egipto. La sequía, sin embargo, era tan 
grande que pronto afectó más allá de Egipto, hasta llegar donde vivía la familia de José. 
Jacob al no tener qué comer y enterarse que en Egipto vendían comida envió a 10 de sus 
hijos a comprar. Ellos se presentaron ante José sin saber que era él. José al darse cuenta 
que eran sus hermanos no sólo que no los juzgó ni los castigó, sino que los trató con la 
mayor de las condescendencias y misericordias. Los hermanos regresaron a casa de 
Jacob con la buena noticia que José estaba vivo y que quería que Jacob y toda su 
descendencia se muden a Egipto, lo cual hicieron. 

De esta manera José se convierte en preclara 
prefiguración de Cristo, que fue entregado a la muerte por 
sus propios hermanos judíos y vendido por treinta mo-
nedas de plata. Asimismo, tal como José, Jesús venció la 
muerte y fue constituido en Señor de todas las cosas. La 
analogía José-Jesús elaborada por los Padres de la Iglesia 
se basa, más allá de las mencionadas circunstancias, en la 
actitud amorosa incondicional de ambos hacia sus her-
manos, quienes atentan contra su vida y a la misma vez 
son redimidos por el acto que realizan en virtud de ese 
amor que perdona, redime y vivifica más allá de todas las 
acciones y circunstancias de la vida. 
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                                                                          La Higuera Seca 
La Iglesia, en este espacio prepa-

ratorio para arribar a la conmemoración 
de la pasión de Nuestro Señor, hace re-
ferencia al episodio en el cual Jesús 
maldice a la higuera sin frutos (Mt 21: 
18-43). Habiendo sido José vendido por 
el crimen y la envidia de sus hermanos 
éste no se entregó al odio, al resen-
timiento y a la venganza que le pu-
dieran haber producido estos hechos 
incomprensibles a la mente humana, si-
no que aprovechó la oportunidad para 

revertir todo el mal que se le había realizado y de esta manera “dio frutos” buenos. José 
tomó el camino más difícil que es el perdón, la condescendencia y el amor. La vida dio 
muchas vueltas y cuando se encontró con sus hermanos no sólo que los perdonó sino 
que los trajo a vivir con él a Egipto, a fin se salvaran de la hambruna. Este es el ejemplo 
más patente de aquello a lo cual Cristo nos llama: “amáos unos a otros como YO os he 
amado” (Jn. 13: 34). Este es el fruto que Dios espera de nosotros. Nuestro fruto es el amor 
incondicional, del que habla San Pablo a los Corintios (I Cor 13: 4-7). De lo contrario 
nuestra vida se seca como la higuera ya en esta vida. Una vida privada de ese amor no 
da frutos y no puede alimentar a nadie. Dios nos pide “lo alimentemos” con ese amor a 
través de nuestros prójimos: ése es el mandamiento nuevo y los frutos por los cuales 
seremos conocidos. (Mt. 7: 15-20).

 

¡He aquí viene el Novio  
a medianoche! 

Ἰδοὺ ὁ Νυµφίος ἔρχεται  
ἐν τῷ µέσῳ τῆς νυκτός 

 


